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EL DIARIO DE LORCA 
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PRECIOS DE SUSCFíICION I 

Pn Lorca 3 pías. ,ri.,:os,re -Fuer, j! .̂ g m i U TODOS LOS DÍAS MW fOS FESTIVOS 
5» II.—P.iiiDS i.or (nmestres aJo-
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ANUNCIOS Y rOMÜNICADOS 
Á PRECIOS CONVENCIONALES 

BK.MCCION Y ADMIMSTHACIOfi 
6, Padre Moróle, 6. 

SIEMPRE LO MISMO 

Decíamos que merecían capitulo aparte 
los desafueros conietiilos con el brik Oclaüía 
y los vapores Evriqtix Cahd. Muncatsery 
Luxor, que motivaron una formal protesta 

del Sr. Ruano—D. Francisco—contra los 
perjuicios irrogados á su casa comercial por 
la violenta deíermínacioa de los ao;entes de ia 
Compaflid de Águilas, poniendo fuerza arma­
da á bordo del primer Luque con objeto de 
impedir su salida para los puestos de su des­
tino. 

De tan arbitraria conducta de los agentes 
de la Comp.iñia dará en breve cuenta á las 
Cortes algún importante diputado de las mi-
norias, interesado en que esta vez el Gobier­
no j el pais dejen de ser juguete de Us mal-
encubiertas ambiciones de una empresa mer­
cantil de tm descuti'ule moralidad como la 
concesionaria de las obras del vecino puerto. 

Ya expusimos en otra^ocasion que los in­
dividuos del cuerpo pericial de Aduanas de 
la inmediata villa de Águilas hablan sido 
convertidos por la dirección general del ramo 
en cobradores particulares del mas par tic ida?-
impuesto de carga y descarga á que tiene de­
recho la socie 'ad concesionaria por sorpresa 
de la buena fó del ministerio de Fomento, ó 
por otra cosa peor, sino se admitiera esta ex­
plicación. 

Y como está en'la conciencia de cuantos 
comerciantes y navieros han tenido que mirar 
esa cuestión con los ojos de sus respectivos 
intereses, que el cobro ese constituye una ver­
dadera exacción, s'nó ilegal. p( r lo menos in­
justa, la resistencia al pigo ha venido ¡i ser el 
corolario do !a arbitrariedad comalida: rciis-

tencia (]n^ la Compaüia procura combatir 
utilizando los medios de fuerza mayor que la 
conceúe no la ley, ni el derecho, sino las in­
fluencias políticas empleadas como arma dd 
ata([ue y defensa contra todo un pueblo á quiea 
se esquilma despiadadamente, á ciencia y pa­
ciencia del Gobierno, 

Dos protestas han sido las hechas por el 
Sr. Ruano, y ambas están amplíatuente ju s -
tiíicidtís: la primera contra los einpleaiios da 
la Aduana por impedir, haciendo uso de los 
carabineros, la salida del brik Octavia; la se­
gunda, contra esos mismos emp ea los que no 
como individuo del cuerpo pericial de adua­
nas, sino como simples agentes de la T'ompa-
ñia de Águilas firman los recibos drt ese im­
puesto que tantos caracteres de ilegal revis­
te. 

Y es lógico si son empleados de la Com­
pañía ¿á, qué usar y aun abusar del carácter 
ds autoridades de la Hacienda? Y si como tales 
se portan ¿á qué su negativa á aparecer como 
funcionarios públicos ante quien así se los 
exije? 

La dirección general de Aduanas—y sobre 
esto llamamos la atención de la prensa—no 
ha debido, no debe consentir que los indivi­
duos de cuerpo tan respetable choquen contra 
los intereses de un pais, que se siente cruciü-
cado, para servir los de una sociedad particu­
lar. 

Decimos que el pais se siente crucificado 
y vamos á demostrarlo. 

«La Compaflia de Águilas•> La sufrido 
inmensos quebrantos en sus negocios de estas 
pérdida?, da asi cuenti La Gaccta Minera X 

sus lectores: 
.'Ello ha dalo lugar—la paraÜi-acion da 


